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dríguez Zapatero?) a la vez que 
ha negado las ayudas que sí se 
han concedido en otros lugares 
de Europa. Las fórmulas para re-
trasar el cierre hasta el 2030, so-
bre las que el presidente Javier 
Lambán llegó a hablar con el co-
misario de Energía, Miguel Arias 
Cañete, se han aplicado en países 
como Italia o Polonia y solo de-
pendían de la voluntad política y 
de la implicación de las partes. 

Campeones en el cumplimien-
to de las obligaciones ecológicas 
fijadas en la cumbre de París de 
2015, a las que nadie resta ni su 
importancia ni su urgencia, con 
el cierre de la central se quedan 
sin trabajo 4.000 personas –entre 
empleos directos e indirectos– y 
se borra de un plumazo un im-
portante porcentaje del Produc-
to Interior Bruto (PIB) de la pro-
vincia de Teruel. Además, en la 
misma operación de cierre, se 
condena a la mina de Ariño y se 
da carpetazo a la historia de una 
comarca que creció y se desarro-
lló al calor del carbón. Un punto 
final que suprime el futuro y la 

S ospecho que la decisión de 
Endesa de cerrar la térmi-
ca de Andorra no ha sido 

recibida por la ministra de Tran-
sición Ecológica, Teresa Ribera, 
con especial amargura. Sus pri-
meros pasos al frente del Minis-
terio siempre apuntaron en esta 
dirección, contribuyendo con sus 
declaraciones a la estigmatiza-
ción de la central y a la apertura 
de una enorme ventana de opor-
tunidad por la que, finalmente, se 
ha colado la compañía eléctrica. 
Convertido en uno de los mar-
chamos del Gobierno de Pedro 
Sánchez, la lucha contra el cam-
bio climático y el control de las 
emisiones contaminantes se han 
priorizado para acelerar los tiem-
pos y facilitar las decisiones de la 
multinacional italiana. Sin ningu-
na oposición ministerial, Ando-
rra se ha convertido en una de las 
primeras víctimas de un Gobier-
no que ha ignorado las reclama-
ciones aragonesas y que no ha va-
lorado las gravísimas consecuen-
cias de una decisión que contri-
buye a desertizar el territorio 
mientras lo condena al abandono 
industrial. El Ejecutivo, que po-
dría haber buscado una transi-
ción mucho más ordenada, ha 
eludido su capacidad de presión 
sobre Enel (¿se acuerdan cuando 
se hablaba de la importancia es-
tratégica que implicaba mantener 
en manos españolas el control de 
ciertas compañías?, ¿recuerdan la 
OPA contra Endesa con el ampa-
ro del Gobierno de José Luis Ro-

Malas noticias

esperanza de las próximas gene-
raciones –obligadas con total se-
guridad a la emigración– y que, 
desde luego, no logrará corregir 
las indemnizaciones que cobren 
los trabajadores de la térmica. 

No cabe ninguna duda de que la 
decisión, producto de un proceso 
de descarbonización y modifica-
ción del mix energético, no ha lle-
gado por sorpresa. Las diferentes 
advertencias lanzadas y las ayu-
das recibidas –la Cámara de 
Cuentas entiende que las inver-
siones no han logrado atajar el 
principal problema de la despo-
blación– no han sabido abordar la 
necesaria reconversión industrial. 
Ni el Fondo de Inversiones de Te-
ruel (Fite) ni el Miner han cumpli-
do sus objetivos y la decisión –por 
incomparecencia del Ejecutivo 
central– de haber hecho descan-
sar en manos de los diferentes go-
biernos autonómicos este esfuer-
zo se ha demostrado inabarcable 
para su ámbito competencial. La 
reconversión industrial de la Es-
paña de los años ochenta, una eta-
pa que guarda fuertes paralelis-
mos con lo que hoy se vive, fue el 
resultado, con sus luces y sus 
sombras, de un generoso proceso 
colegiado entre diferentes insti-
tuciones que dejó las necesarias 
inversiones millonarias para ga-
rantizar la supervivencia de los te-
rritorios. Algo mucho más ambi-
cioso que lo que ahora se ofrece a 
Andorra y que parece dejar tan 
tranquila a la ministra. 

miturbe@heraldo.es

«El Gobierno ha ignorado 
las reclamaciones              
aragonesas y no ha               
valorado las consecuen-
cias de un cierre que lleva 
a la desertización»

VÍCTOR MENESES

LA FIRMA I Por Mikel Iturbe

La pésima noticia del cierre de la térmica de Andorra castiga directamente a Aragón. 
Sin alternativa y sin tiempo de reacción, el Ministerio ha acelerado un proceso que 
podría haberse gestionado con un mayor respeto hacia las personas y el territorio 
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E l lamentable asunto del 
‘brexit’ pasará a los ma-
nuales como un esme-

rado ejemplo de esa manía que 
les da a veces a los políticos de 
crear problemas, en lugar de 
dedicarse a resolver los que ya 
hay, que no suelen ser pocos. 
Problemas para los que ade-
más, como es el caso, no tienen 
ni de lejos una solución míni-
mamente satisfactoria. En fin, 
una obra maestra de la estupi-
dez política. En este sentido –y 
en algunos otros– el ‘brexit’ y el 
proceso secesionista catalán 
son, por cierto, hermanos de le-
che. El referéndum sobre la 
pertenencia a la UE que con-
vocó Cameron fue un craso 
error. No porque no convenga 
consultar a la ciudadanía cier-
tas decisiones, sino porque, pa-
ra empezar, las consultas de-
ben hacerse dentro de un mar-
co normativo que dé solidez ju-

El caos 
del ‘brexit’

rídica al procedimiento, algo 
difícil, también es verdad, en 
un país que, como Gran Breta-
ña, carece de constitución es-
crita. Y, en definitiva, porque a 
la gente se le puede dar a ele-
gir entre una situación A y otra 
B, ambas bien definidas. Pero 
es temerario pedirle que esco-
ja entre una situación clara-
mente definida, como la perte-
nencia a la UE, con sus venta-
jas e inconvenientes conoci-
dos, y otra absolutamente in-
cierta, de la que es imposible 
saber qué perfiles adoptará ni 
qué perjuicios causará ni si al-
guna vez llegará a reportar al-
gún beneficio. Ahora, el acuer-
do al que May ha llegado con 
Bruselas apenas disimula una 
tremenda humillación para los 
británicos, que tendrán que se-
guir cumpliendo las normas 
europeas sin participar en las 
instituciones comunes. Mucho 
ruido para ninguna nuez. Oja-
lá que todo este caos sirviera al 
menos de vacuna, tanto para 
políticos imprudentes como 
para pueblos crédulos.

CON DNI  
Víctor Orcástegui

Marcianos

S ergio Algora era terrícola contra su vo-
luntad y marciano de vocación. Le gusta-
ba jugar con meteoritos, saltar de cielo en 

cielo, pero nunca arraigó en ningún planeta. Un 
día su mente sideral chocó con la de Óscar San-
martín, otro desertor de la Tierra. Juntos empe-
zaron a describir Marte y sus increíbles criatu-
ras. Así surgió el proyecto ‘Marcianos’, que aho-
ra publican Ediciones Pregunta y Discos Mad-
mua. Una noticia maravillosa para los amantes 
del humor de Lem, de la poesía de Bradbury y 
de las visiones delirantes de Dick. Una noticia 
muy feliz para los que queremos y admiramos 
a estos dos viajeros de las estrellas. 

Algora, iluminado por las ilustraciones de 
Sanmartín, retrata los rasgos más humanos de 
los marcianos, todos ellos de nombres inverosí-
miles. Es perturbador el que se llama ‘Cuarteto 
de Cuerda’, que se siente extranjero en Marte y 
se consuela soñando con otras galaxias, miran-
do fotos de mundos en los que se ve reflejado. 
El marciano ‘Aquí estoy en la Gloria’ podríamos 
ser cualquiera de nosotros. Como él, nos pasa-
mos la vida desapareciendo cuando vivimos un 
momento irrepetible y reapareciendo. El que 
más se parece a su creador es el que se llama 
‘Verlo Todo’, capaz de leer los pensamientos ín-
timos de los demás. Cuando escribía o cantaba, 
o simplemente cuando hablaba, Sergio nos hip-
notizaba para que creyéramos que éramos tan 
marcianos como él. Poseía el don de hacernos 
sentir a todos que él era nuestro mejor amigo. 
Todo lo veía y todo lo sabía sobre nosotros. To-
davía ahora. 

Poeta y narrador

EN NOMBRE PROPIO 
Ángel Gracia


